
Oración de la mañana
29  de noviembre al 3 de diciembre

Los Misterios Gloriosos

Área de Pastoral



Lunes 29 de noviembre
I Misterio Glorioso: la resurrección de Jesús



Lunes 29 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Lunes 29 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Marcos (16, 1-6)

Pasado el sábado, María Magdalena, María, la madre de Santiago, y Salomé

compraron perfumes para ungir el cuerpo de Jesús.

A la madrugada del primer día de la semana, cuando salía el sol, fueron al sepulcro.

Y decían entre ellas: «¿Quién nos correrá la piedra de la entrada del sepulcro?»

Pero al mirar, vieron que la piedra había sido corrida; era una piedra muy grande.

Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con una

túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas. Pero él les dijo: «No teman. Ustedes

buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí.



Lunes 29 de noviembre, reflexión

Con el primer misterio glorioso la Iglesia recuerda la resurrección de

Jesús.

No lo recuerda sólo como un “acto mágico”, lo recuerda porque es la

esencia de nuestra fe, el triunfo de la vida.

Algo muy importante es que el primer anuncio de la Resurrección de

Jesús, el ángel se lo da a un grupo de mujeres. Manifestando la

importancia de la mujeres en el anuncio de la buena nueva de Jesús.



Lunes 29 de noviembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad

un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija

nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los

infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien

tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su

Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en

medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Martes 30 de noviembre
II Misterio glorioso: la ascensión de Jesús



Martes 30 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Martes 30 de noviembre, evangelio

Evangelio según san Marcos (16,15-19)

Jesús, entonces les dijo: «Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena

Noticia a toda la creación.

El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará.

Y estos prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en

mi Nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán tomar a las serpientes con

sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará ningún daño;

impondrán las manos sobre los enfermos y los curarán».

Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al cielo y está sentado a

la derecha de Dios.



Martes 30 de noviembre, reflexión

Con el segundo misterio glorioso la Iglesia recuerda la ascensión de Jesús,

después de su paso por entre los hombres, Jesús vuelve a la casa del

Padre.

Es la despedida terrenal de sus discípulos y en especial de su Madre

María.



Martes 30 de noviembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad

un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija

nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los

infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien

tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su

Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en

medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Miércoles 1 de diciembre
III Misterio gloriosos: Pentecostés



Miércoles 1 de diciembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Miércoles 1 de diciembre, texto bíblico

Libro de los Hechos de los Apóstoles (2-1-4)

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar.

De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de

viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban.

Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que

descendieron por separado sobre cada uno de ellos.

Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en

distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse.



Miércoles 1 de diciembre, reflexión

Con el tercer misterio glorioso la Iglesia recuerda el cumplimiento de la

“promesa de Jesús”, les enviaré un acompañante que estará con ustedes

todos los días hasta el fin de los tiempos.

Es pentecostés, la fiesta de los cincuenta días de los judíos, estaban todos

reunidos en torno a María, cuando se manifiesta la llegada del Espíritu

Santo sobre ellos.



Miércoles 1 de diciembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad

un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija

nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los

infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien

tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su

Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en

medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Jueves 2 de diciembre
IV Misterio glorioso: la asunción de la María



Jueves 2 de diciembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Jueves 2 de diciembre, texto bíblico

Libro del Apocalipsis (11, 19. 12, 1)

En ese momento se abrió el Templo de Dios que está en el cielo y

quedó a la vista el Arca de la Alianza, y hubo rayos, voces, truenos y

un temblor de tierra, y cayó una fuerte granizada.



Jueves 2 de diciembre, reflexión

Con el cuarto misterio glorioso, recordamos que según la

tradición de la Iglesia, es decir todo pueblo fiel, la virgen al

dormirse para la vida terrenal, Jesús la lleva al cielo a su lado.



Jueves 2 de diciembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad un

nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija nuestros

pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los infortunados

pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien tantos corazones

rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su Iglesia y que en fin,

encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en medio de las tribulaciones

de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.



Viernes 3 de diciembre
V Misterio glorioso: María Reina y Madre



Viernes 3 de noviembre, Ave María 

Dios te salve, María,
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén



Viernes 3 de noviembre, texto bíblico

Libro del Apocalipsis (12, 1-2. 5)

Y apareció en el cielo un gran signo: una Mujer revestida del

sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas

en su cabeza.

Estaba embarazada y gritaba de dolor porque iba a dar a luz.

La Mujer tuvo un hijo varón que debía regir a todas las 

naciones con un cetro de hierro. Pero el hijo fue elevado 

hasta Dios y hasta su trono.



Viernes 3 de noviembre, reflexión

Con el quinto misterio glorioso, la Iglesia recuerda que Jesús honró a

su madre, coronándola como Reina y Madre de toda la Creación.

Como todo hijo, quiere recompensar a su madre por todo lo

entregado.



Viernes 3 de diciembre, Oración Final

¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos

obsequios que colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad

un nuevo ardor en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de su Santa Madre, dirija

nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los

infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien

tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta a los enemigos de su

Iglesia y que en fin, encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad, que nos colme de alegría en

medio de las tribulaciones de esta vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.


